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Sin duda, la figura más relevante en la historia de la Medici-
na, ha sido Hipócrates trasciende su fama universal desde el
siglo V antes de Cristo, hasta nuestros días y seguramente se
perpetuará su nombre, relacionado con la medicina y la fi-
losofía. Convivió con Platón y Aristóteles en la época de oro
de Grecia.

Hipócrates nació en la isla de Cos en el año 460 AC y
murió en Larissa, en el año 337 AC. Considerado como el
padre de la medicina, por ser un gran clínico y por dar a co-
nocer los aforismos y los tratados del Cuerpo Hipocrático
que se basan en la teoría de los cuatro humores, (sangre, fle-
ma, bilis amarilla y bilis negra). Además se incluyen cuaren-
ta descripciones clínicas que permiten el diagnóstico de en-
fermedades como el paludismo, las paperas, la pulmonía y
la tisis, entre otras.

Cuando hace alusión a las epidemias, las relaciona con
factores climáticos, dietéticos, raciales y ambientales.

Su visión de la medicina llegó a ser más que una ciencia,
como un arte y una filosofía. Sus convicciones lo llevaron a
determinar que “la vida es corta, el camino del arte largo, el
instante fugaz, la experiencia engañosa y el discernimiento
problemático”.

Relacionaba las funciones del organismo con el equili-
brio de cuatro elementos: Tierra, aire, agua y fuego. Una di-
sarmonía de estas podría traer como consecuencia, que se
pudiera enfermar una persona.

Sigue siendo el símbolo de todas las cualidades y princi-
pios morales inherentes a los principios médicos. Actual-
mente se observan sus reglas éticas y se pronuncia el ju-
ramento Hipocrático a pesar de que nos separan más de dos
milenios y medio.

Su extensa obra conocida como Cuerpo Hipocrático,
fue recopilada en Alejandría a mediados del siglo III
AC. Se supone que para ser Hipócrates el que la escribió
completa, debió haber vivido 109 años. Hay quienes con-
sideran que fueron siete Hipócrates, miembros de la mis-
ma familia, los que participaron en el ordenamiento de los
escritos. Es así que Galeno, el célebre médico romano
consideró que solamente una parte fue escrita por Hipó-

crates y que se recopilaron varias notas aisladas que dejó
en piel o en tabletas de cera.

El texto completo aparece en el Renacimiento, en el si-
glo XVI de nuestra era.

Otra de sus grandes aportaciones fue la idea de la medi-
cina preventiva. Además fue el primer médico occidental
que catalogó las hierbas y los alimentos.

.....quien desee estudiar correctamente la ciencia de la
medicina, deberá proseguir de la siguiente manera: Debe
considerar qué efectos puede producir cada estación del
año, conocer los vientos cálidos y los fríos, considerar las
propiedades de las aguas, así mismo saber cuál es el modo
de vida que les place a los habitantes, su régimen alimenti-
cio, su actividad física y sus hábitos con la bebida. En con-
junto se podrá decir que enfermedades epidémicas atacarán
la ciudad en verano y en invierno.

El mundialmente conocido Juramento Hipocrático, des-
de su inicio reviste una formalidad impresionante, en donde
se lee: “Juro por Apolo y Esculapio y por todos los dioses y
diosas que de acuerdo a mi habilidad y juicio mantendré es-
te juramento para honrar a quien me enseñó este arte y a
quien quiero como a mis padres, compartiré todo con él y
aliviaré sus necesidades si lo requiere. Que a sus discípulos
los veré como hermanos y si lo desean les enseñaré este ar-
te sin esperar retribución”.......Sigue teniendo y tendrá vigen-
cia por muchos años.

A nosotros nos compromete como radiólogos a seguir
sus lineamientos y hacerlos cumplir al igual que todos los
médicos de otras especialidades.

Continúa diciendo.....” A cuanta casa entre, lo haré en be-
neficio del enfermo y me abstendré de cualquier acto de co-
rrupción. No seduciré a hombre o mujer, a esclavo o a per-
sona libre y mantendré en secreto lo que el enfermo me
informe”........

No es indispensable que tengamos que dedicarnos a la
práctica de la medicina clínica o quirúrgica, pues todos es-
tos preceptos nos deben interesar para cumplir con nuestra
responsabilidad de manera eficiente, ética y profesional, con
mística filosófica, por el bien del paciente.


